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DANZA PARA CUAUHIEMOC
de RA UL LEIVA
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L
A aparici6n de este poema nos hace mirar de frellte,

hacia un futuro cercano: la realidad indo-(J;171erical1a en
una etapa de afirmación que iniciará WIa vida 11lás
familiar, más entre nosotros, m.ás viviente. De toda

nuestra antigua gente que a-rrostró el choque europeo, ninguna
alcanza a tener el poder fascinante de Cuauhténwc: la ext?-ema
juventud, la prestancia físj,ca, la imaginación creadora., la ca
pa<:idad de mando y, sobre todo, esa llamarada de destino que
lo hace quemarse de los pies a la cabeza, primero en la tre
menda lucha por defender su hogar y luego d~tra.nte esos
cuatro aíios de martirio en la soledad de su corazón, prisionero
e inválido, rodeado constantemente por una realidad enemiga,
trágicamente real.

Acercarse a nuestra gente m.ayor, apasionadam.ente, en jus
ticia de pasión, es un goce superior y es así como el heroismo
y la belleza y un hondo sentido humano de justicia del hom
bre ante el hombre, deben ser el principio de toda actividad
indo-americana y universal. M art'Í elogia a nuestro gran pintor
José María Ve{QJsco. Rodó erige monum.entos a Bolívar, a
Rubén Daría y a M ontalvo. Así se inicia la verdadem integra
ción de nuestra. Am.érica,. Chocano canta a Juárez y al Chapul
tepec del 47,. Pereym ensa'jla sobre el JI;[ariscal Sucre,. Elysio
de Carvalho ahonda sobre Daría, desde Río de Janeiro. José
Toribio Medina, desde Chile, hace bibliografía continental.
Busqué'monos para encontrarnos y ver Clfán evidente y posible
es nuestra unidad. Bolívar y Martí, Rodó, García Calderón y
Vasconcelos, "piensan en y para" nuestra América.

Rómulo Gallegos, el magnífico, ha escrito ya ~t11a novela
mexicana. CQJTdoza y Aragón, ágil C0l1'LO nadie, entra poderosa
mente en esta gran casa pintada que es México. En estos días,
otro guatemalteco le trae ofrendas a Cuauhtémoc. Es un poe
ma escrito junto a las rocas, bajo la tempestad. Escrito un
poco a rachas y también a gritos. Raúl Leiva abre,
como un fastuoso abanico de palabras, la "danza" para Cuauh
témoc. Y entre colores de sol que se va, dice, con agitado
aliento, públicamentc, lo que fue 'j'. lo que nos queda de csa
hora lúgubre en que el águila descendió pam acompaíiar1'los
siempre, no en el aire, sino en la tierra, comunicándonos a
todas horas su grandeza para vivir, mOl-ir y sobrevivir.

Pero también este poema tiene mucho de hoguera. Yo,
que lo he leído ante un grupo, he sentido el fuego en mi
garganta. Las estrofas caldeadas por un sentÍ1nento de collar
arrancado a pedazos. Leiva le dice al héroe: "Tú, la más alta
piedra en el collar del pueblo". Y en todo el poema, alanceado
de i1nágenes espléndidas, danza el rayo de la muerte pero
dejándonos la esperanza, a pesar de todo, como en el poe11la
incom.parable de Rubén Daría.

Ahora que la traición con nombre de Gobierno llena lIlás de
la mitad de nuestra América, la voz admirable de este poeta pone
en nuestros oídos un clamor de fuego, de palabras que danzan,
todo un cuerpo hecho ritmo en que lo poético de Ull desastre
ejemplar llenó su corazón y nos lo devllelve hecho poema -dan
za-poema-, como un latido ~norme del c?razón de '././f.estra
América que tiene en Raúl Lewa a ~t11 admtrable ser vw¡ente.

c. V.

polémica Altamirano-Pimentel,
el primero defendía sus ideas
y el segundo abogaba por la
continuación de las letras es
pañolas. Las teoría de Vigil
vinieron a afinar y a comple
mentar las idea de Itamira
no.

SERGIO BUARQUE DE HOLA DA.

Raíces r/r/ Brasil. Colección
Tierra Firme, 5S. Fondo de
Cultur3 Económic3. México,
1955. 186 pp.

Se habla en este libro de
un pueblo americano cuyo na
cimiento y trayectoria son
muy semejantes al nuestro, en
esencia iguales. De ahi, pues,
que su lectura deje la clara
idea de una crítica a HU 's
tra evolución, y, además, un
sabor de imparcialidad bien
marcado, ya que se habla de
otra nación. J~I autor critica
la evolución del Brasil. Ahon
da efectivamente en sus raíces
para buscar en ellas el por qué
de su estado actual, la razón
de sus problemas, modos de
vida, virtudes y defectos.

El libro se inicia con un
estudio de la personalidad del
conquistador en cuanto ésta
influye posteriormente o de
termina el modo de ser de!
brasileño actuaL Se hace notar
primeramente, la situación d;
España y Portugal en Europa;
su calidad de agregados, de
europeos y no europeos, que
los hizo sobremanera aptos
para conquistar y transformar
lo que hoyes América. Los
conquistadores, (españoles y
portugueses, que en lo funda
mental son semejantes. aunque,
como lo hace notar el autor
discrepan vagamente en su;
caracteres) son ante todo per
sonas, tienen una alta idea de la
dignidad humana, de la indivi
dualidad de cada hombre son
ante todo, arrogantes,' nad~
amigo de acogerse a gremios o
a grupos amplios, más amante
del ocio que del negocio. Co
diciosos, sí, pero de lo que se
obtiene rápidamente, de lo que
se logn con un gran esfuer
zo pero de manera inmediata,
por ello son conqui~tadores,

aventureros, y. en muchos ca
sos, ladrones. Gran parte de
estos modos ele ser pasan, ~in

desfigurarse a veces. otras a
medias, al carácter elel bra
sileño (del mexicano aun),
así, puede decir el ;wtor: "El
orden que acepta no es el que
logran los hombres con tra
bajo, sino el que crean con
abandono y cierta libertad; el
orden del sembrador. no del
constructor.·' De aquí también
el abandono o relegamiento a
segundo término de las activi
dades comerciales (que exigen
siempre cierta despersonaliza
ción) o la anarquía y desunión

nacional. Por otra parte, un
período casi contínuo de luchas
políticas apartó la atención de
los intelectuale de los asun
to litel-arios, no fué ino has
ta 1868 cuando Altamirano dió
cuerpo al nacionalismo; pero
la práctica procedió a la teoría.
El liceo Hidalgo, donde se
agrupaban lo escritore nacio
nalistas, fué el escenario de la

predilectos del nacionalismo
fueron: el histórico, patriótico,
indígena, costumbrista, popu
lar y descriptivo.

La tercera parte relata la
emancipación literaria en Mé
xico. Este problema se planteó
en México de manera diferen
te que en los países el Sur, ya
que aquí había desde antes una
conciencia más arraigada de lo

JOSÉ LUIS MARTÍNEZ, La eman
cipación literaria de México.
México y lo Mexicano, 21.
Antigua Librería Robredo.
México, 1955. 92 pp.

Por la polémicas que últi
mamente se han suscitado en
torno al, nacionalismo literario
este libro presenta particular
interés. Su autor no se pro
pone definir el grado de ori
ginalidad alcanzado por los
escritores, sino hacer la histo
ria de la lucha que sostuvie
ron los hispanoamericanos, en
especial los mexicanos, para
lograr su emancipación litera
ria. Aparte de lo breve y lo
claro de su exposición, este J,i
bro posee las siguientes carac
terísticas en su estructura con
ceptual: separa el fondo y la
forma de las obras que estudia
para insistir sobre la temática,
crea una interdependencia de
los valores sociales y estéticos,
compara el movimiento de
emancipación literaria de Mé
xico con el del resto de His
panoamérica.

Este volumen se divide en
tres partes. La primera se re
fiere a la emancipación men
tal de Hispanoamérica. Los
iberoamericanos conquistaron
su independencia; pero persis
tió entre eHos el espíritu co
lonial, además las clases pri
vilegiadas resistieron en lo po
sible los nuevos planes demo
cráticos. Frente a esta clase
se levantó una generación li
beral, fué este un combate,
como quien dice, del futuro
con el pasado. Por esto, en
aquellos tiempos surgieron dos
corrientes intelectuales: el an
ti españolismo y la desespaño
lización, apoyadas por las mis
mas censuras españolas contra
España. Primero los hipano
americanos buscaron inspira
ción cultural en los países que
representaban al liberalismo
para anteponerla a la cultura
española, mas luego buscaron
soluciones en lo nacional.

Segunda parte: Doctrinas y
realizaciones hispanoamerica
nas.' Los· escritores, dejando a
un lado los modelos españoles,
aprovecharon las circunstan
cias difíciles; pero favorables
que les ofreció su independen
cia política para lograr su
emancipación literaria. La es
cuela romántica fomentó el de
seo de libertad y de diferencia
ción de las distintas nacionali
dades. Andrés BeHo en uno de
sus poemas hizo una "decla
ración de independencia inte
lectual", y después abogó por
una cultura original america
na: "independencia igual a na
cionalismo, y nacionalismo
igual a originalidad". El pri
mer grupo, al sur de! Conti
nente, en adoptar este progra
ma fué la Asociación de Ma
yo, y la primera antología sis
temática iberoamericana fué la
"América Poética". Los temas



3D UNIVERSIDAD DE MEXICO

humano se recobrará y con
ciencia v existencia serán una
sola y I~isma realidad. En una
sociedad comunista el automa
tismo poético, lejos de ser una
paradoja, sería el estado nor
mal de los hombres. El tra
bajo se convertiría, según la
conocida frase de Lenin, en
arte. Y a medida que la con
ciencia humana sometiese la
existencia a su voluntad, todos
seríamos poetas porque todos
nuestros actos serían poemas,
es decir, creaciones" (pp. 245
Y 246).

Extraordinario el libro de
Octavio Paz. Le auguramos
una amplia resonancia polémi
ca, porque muchos no estarán
de acuerdo con sus enfoques,
pero no podrán dejar de re
conocer en el autor a uno de
los poetas y ensayistas más
altos de nuestra española len
gua.

(Viene de la pág. 4)

ficar al bestial y mercantiliza
do homo terrenalis que flo
rece en nuestro tiempo.

El poeta es aquel que sí le
pide peras al olmo. Así lo han
proclamado los su rrealist:ls.
"El surrealismo -sostiene
OP- no le propone tanto la
creación de .poemas como la
transformación de los hom
bres en poemas vivientes." Los
partidarios' de esta escuela
poética, por eso, han hecho
una consigna de las famosas
frases de Marx y de Rimbaud.
Por eso mismo, Octavio ha
llegado a sostener lo siguien
te: "Apenas cesen las oposi
ciones de clase. se liquide el
Estado y la dialéctica infernal
del esclavo y el señor se re
suelva en una real comunidad,
se acortarán las distancias en
tre el hombre y los hombres,
el hombre y las cosas, el hom
bre y su conciencia. El ser

un alejandrino, y considera
que él mismo es lo novelable,
lo pictórico, lo poetizable. El
arte gana en sinceridad, en
calor humano, en comunica
ción emotiva, pero debe renun
ciar a lo perfecto, a lo clásico.
Por esto los románticos han
dejado una obra informe, con
mucho de bueno y de malo.
Los temas, de tendencia som
bría, la falta de humorismo y
cierta teatralidad buscada, de
finen al romántico como un
desmesurado.

Souto abarca el romanticis
mo en conjunto, más como una
corriente ideológica y estética
que como U1~a lista de nom
bres, y estudia la personal,idad
romántica a través de cuatro
figuras: Goethe, Scott, Byron
y Hugo.

Goethe es el Jano bifronte
que mira tanto al romanticis
mo como al clasicismo. "En
un siglo estéril fue el único
hacedor, el único poeta". Ya
en los últimos años de Goethe
encontramos la definición del
romanticismo como un exceso
patético, como algo enfermizo.

Por lo que se refiere a Wal
ter Scott, ¿ cabe considerar :l

este abogado apacible y bur
gués como a un romántico?
Si nos fijamos bien, Scott no
hace más que aportar el, mun
do novelesco tan caro al ro
manticismo, pero sus novelas
históricas no están escritas a
la manera romántica, no ex
presan el )'0 del artista, con
dición sine qua nOn del ro
mántico. En la obra de Scott
"alternan belleza y folletín",

TOMÁS DÍAz BARTLETT, Con
displicencia de árbol. Poemas.
Dibujos de Elvira Gascón.
México, 1955. 64 pp.

Pocos han intuído como To
más Díaz Bartlett la clave del
quehacer poético. Pocos han
sabido, como él, no llevar las
palabras más allá de la viven
cia y utilizar sólo aque].Jos ele
mentos que han nacido en la
unidad del poema. Elementos
no surgidos para embellecerlos
a posteriori de la idea.

Así estaré despierto
y más de pie que nunca;
con displicencia de árbol
y la pupila de agua,
de agua que no pregunta y que

(sucede.

o sea: renuncia. Se renun
cia a la belleza que uno no
crea, a la belleza que está y
nada más. Se busca otro ca
mino, más difícil, un camino
que ha de abrirse en un mundo
contrario, a veces hostil. Hay
poemas que van diciendo cosas
terriblrs con un sereno fluir
poético, sin alaridos, sin cho
ques:

El mundo se ve así, desde
adentro. El poeta, sin embargo,
no ha caído en imágenes críp
ticas. Habla de sí mismo
.-¿ cómo no, siendo poeta?-

. pero da todo.
Bartlett se distingue por ese

mundo trasparentado. La for
ma se adelgaza para hacer vi
sible todo lo que le bulle y le
inquieta; nunca para dolerse
de su interioridad -soledad
por fuera-; más bien par~
afirmarla.

En el libro anterior ae Díaz
Bartlett asistíamos al desplie
gue de un carácter senS'ual
vertido sobre la naturaleza y
sobre temas ic1íl,icos. Es decir,
un mundo que ya es poético,
pero de una poesía demasiado
explícita, demasi~do espectacu
lar qu.e lo muestra todo, que no
s.e .deJa buscar, que no se jus
tIfIca con un pequeño misterio.
"Tiene ojos para oír y senti
mientos 'para mirar", decía,
con una curiosa concepción
sinestésica, Carlos Pellicer en

. el prólogo a ese primer libro
de Bartlett, "Bajamar".

eon displicencia de árbol
nos presenta a un poeta que
ha vuelto los ojos y el senti
miento a otro mundo, a un
mundo que no es poético, pero
del cual se va extrayendo la
poesía. Poesía que se crea de
una voluntad de fortalecerse
en el dolor y la soledad, en lu
gar de destruirse en ellos. In
tuición de las cosas, de su len
guaje oculto. Espera de las
respuestas que ineludiblemente
vendrán:

No; aquí mejor, por dentro,
y no saber siquiera si se inflama

(un rosal.
si una estrella se fuga,
si se marchita el viento.

A veces,
cuando me acuesto a remontar mi

(sangre
y veo
que de mi árbol genealógico
soy la parte que duele,
le digo a mi tri~teza

que soy de las paredes,
que he de usar una muerte

(indi ferente,
de esas que no trasciendan
más allá de mi cuerpo ...

El cuerpo es forma de la
muerte; no hay que llevar la
muerte más allá del cuerpo.

A
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dice Souto; más folletín que
belleza, creemos nosotros.

Byron es el romántico-tipo,
tanto en obra como en vida:
más pasión que intelecto y
menos contemplación que ac
ción. Sus creaciones están sa
turadas del tono romántico:
vaguedad, frustración vital,
melancolía, luz y sombra.

Rugo es el atleta, el cantor
de lo ép1co popular, y parece
buscar más la fuerza que la
belleza; describe la titánica
formación de Notre Dame, los
movimientos de las multitudes,
de los pueblos; lucha por la
justicia social, por el ideal
cristiano, y tiende al simbolis
mo.

Finalm~nte, el libro repasa
los doculT)entos capitales en la
materia, estudia el ambiente
histórico, hace una estupenda
revisión de los temas román
ticos, termina con un corto
panorama del romanticismo en
España Y' México, y presenta
una buena bibliografía.

J. de la C.

y
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en lo que a los asuntos nacio
nales se refiere (dada la alta
estima de la individualidad).

De estas consideraciones pa
sa el autor al estudio propia
mente del tipo brasileño, "el
hombre cordial", como el mis
mo lo llama, el hombre llano y
cortés (con cortesía nacida,
no adquirida) hospitalario,
generoso, que se encara con
la vida sin ambages, y que lle
va su cordialidad irrespetuosa
(toda cordialidad es irrespe
tuosa) hasta el acercamiento
de tú a tú casi, en el terreno
religioso. "Lo que representa
semejante actitud -dice el
autor- es una transposición
característica, al dominio de lo
religioso, de ese horror a las
distancias que parece consti
tuir, por lo menos hasta ahora,
el rasgo más peculiar del es
píritu brasileño." ... "una re
ligiosidad de superficie, menos
atenta al sentido íntimo de las
ceremonias que a su colorido
y pompa exterior"... "un cuI
ta que sólo apelaba a los sen
timientos y a los sentidos y
casi nunca a la razón y a la
voluntad". Nada extraña, des
pués de esto, el apogeo del po
sitivismo o la ausencia de una
moral sólida fundada en la
religión.

Concluye el libro con impor
tantes ideas acerca de la Re
volución brasileña. El autor se
enfrenta aquí con la problemá
tica que un movimiento social
así, implica. Sugiere que la re
volución no fué un suceso de
terminado y circunscrito en el
tiempo y en el espacio, sino
más bien, un lento proceso de
maduración nacional, de des
arraigamiento de Portugal pa
ra ser más auténticamente Bra
sil, complejamente unido a los
problemas rurales, y a cierto
rudimentario e incierto "Ame
ricanismo" aún no plasmado
interiormente en el hombre
común.

El libro es, en resumen, sin
cero y atrevido, hace llegar la
crítica (siempre llena de su
gerencias y posibles solucio
nes) a sinceridades dolorosas
pero necesarias, indispensables
en nuestros países tan predis
puestos naturalmente a la pla
cidez de mentiras reconfortan
tes y grandezas ilusorias.

A. C.

ARTURO SOUTO ALABARCE, El
Romanticismo. Editorial Pa
tria, México, 1955. 96 pp.

Este librito, aunque desti-
nado a la divulgación de algu
lIas ideas generales sobre el
romanticismo, aporta una vi
sión propia del tema. Nos
muestra cómo el romántico
rompe con una estética que
establece un estilo ideal y uni
versal. El romántico prefiere
gritar donde el clásico escribe


